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No se tienen noticias certificadas ni de la fecha de su nacimiento, ni de su lugar de origen, varios autores lo hacen oriundo de Medellín.

 B. Díaz dice:

   “Vamos a otro buen Capitán y esforzado soldado que se decía Andrés de Tapia, sería obra de veinticuatro años cuando acá pasó, en 1519, de acuerdo con ésta información, nació en 1495;  era de la color del rostro algo ceniciento y no muy alegre, e buen cuerpo e de poca barba e rala y fue buen Capitán ansí a pie como a caballo, murió de su muerte”.

   
Francisco A. De Icaza, tampoco nos da informes precisos sobre la fecha de su nacimiento, solamente dice que se casó con Doña Isabel de Sosa, que tiene tres hijos y una hija, y que por sus méritos en todas las campañas en la conquista de la Nueva España, le fueron dados en encomienda los Pueblos de Chelula  y Tucapán; sin embargo 

    J. G. Icazbalceta dice:

   “Tuzapán, Tuspa y Papantla, en el Obispado de Tlaxcala, fueron encomendados en Andrés de Tapia, conquistador, primero poseedor, por cuya muerte sucedieron en Cristóbal de Tapia, su hijo”.

   
Varios autores mencionan como lugar de nacimiento Medellín y que era de la misma edad que Hernán Cortés, en cuyo caso nació en 1485; y que llegó a Cuba en 1517.

   En su Relación dice:

   “El que esto escribe, llegó al puerto de Cuba do es la Ciudad de Santiago, e dije a Diego Velázquez como yo le iba a servir, e que quería ir a aquella jornada con Cortés, y él me dijo; no sé que intención se lleva Cortés para conmigo, e creo que mala, pues él ha gastado cuanto tiene y queda empeñado, y ha recibido oficiales para su servicio, como si fuera un Señor como los de España; pero con todo holgaré que vais en su compañía, que no ha más de quince días que salió de este Puerto o en breve lo tomareis e yo os socorreré a vos y a los que más quisieren ir”.

 
“Juntámonos ciertos gentilhombres, e diónos de socorro a cada uno un libramiento de cuarenta ducados para que nos lo diesen en ropa en una tienda, que “era” lo que en ella se vendía del dicho Diego Velázquez. Con decirme a mi que era su sobrino e hacerme mucho ofrecimiento, me dieron en los cuarenta pesos oro, cosas que por diez pesos hubimos yo y otros mis compañeros más cantidad de dellas en otras tiendas, e por esto no hizo hacer obligaciones a cada uno de los cuarenta doblones e se las hicimos e “se las pagamos después”.

   
A pesar de este parentesco, pudo más en Tapia el vinculo del paisanaje con Cortés, pues consta su fidelidad con éste, durante toda su vida, en las continuas batallas, en las pacificaciones, en sus viajes incluidos los de España, hasta su muerte.

   
Estando en la Isla de Cozumel, Cortés ordena a Tapia, que acudiese a ver que traían unas canoas muy grandes, que sospechosamente procedían del continente  y que aceleradamente se acercaban a la Isla. Venía en una de ellas Jerónimo de Aguilar con un grupo de seis indios, acudiendo al llamado de Cortés, Tapia trató de cumplir su cometido, saliendo al encuentro de las canoas, De momento no pudo reconocer a Aguilar, porque se confundía entre los otros indios, después de ocho años de convivencia con ellos perdido entre las selvas Mayas.

   
La identificación pudo lograrse, cuando Aguilar habló en castellano, Tapia lo abrazó efusivamente lo mismo que el otro soldado que lo acompañaba; en el tramo que recorrieron ambos para encontrarse con Cortés, nadie lo identificó como Español; lo mismo le ocurrió a Cortés. Tapia y Aguilar se presentaron ante Cortés y éste le preguntó ¿qué era del español?, i Aguilar como lo entendió se puso en cuclillas como hacen los indios, e dijo “soy yo”. (B. Díaz)  

   
Es muy curioso el informe de Tapia respecto a su experiencia de pesquería en la él llama “punta” y en realidad era la Isla de las Mujeres, cerca de la costa oriental de Yucatán:

      “Yo vi que en el navío yo estaba tomamos un pescado que llaman tiburón, que es a manera de marrajo, e según apareció había comido todas las raciones que daban de carne a los soldados e personas que iban en la armada, que como era de puerco salado, para la echar en remojo cada cual la ataba al borde de su navío en el agua; y tomándole en nuestro navío con un anzuelo y con ciertos lazos que le echaron por la veta do iba el anzuelo; e no pudiéndole subir con los aparejos porque daba mucho lado al navío con el batel lo matamos en el agua, e como pudimos lo metimos en pedazos en el batel y en el navío con los aparejos, e tenía en el cuerpo más de treinta tocinos de puerco, e un queso, e dos o tres zapatos, e un plato de estaño, que aparecía después de haberse caído el plato y el queso del navío que era del Adelantado Alvarado”.

   Agrega Tapia que; 

   “La carne que se sacó del pescado cominos, porque estaba más desalado que la otra y sabía mejor”.

   Continuando con la Relación de Tapia;

   “Aquí en la Villa Rica de la Vera Cruz vinieron unos indios de la región  a le hablar y nuestro español intérprete (Aguilar) no los entendía, porque es la lengua diferente de la de donde él había estado; e dábamos los dichos indios cosas que comiésemos, de fruta e pan de maíz, de los que ellos comen”. 

    “Cortés había repartido algunas de las veinte indias que dijimos le dieron, entre ciertos caballeros, e dos de ellas estaban en la compañía do estaba el que esto escribe, e pasando ciertos indios una de ellas les habló por manera que sabía dos lenguas, e nuestro español intérprete la entendía, y supimos de ella que siendo niña la habían hurtado unos mercaderes e llevada a vender a aquellas tierra donde se había criado; y así turnamos a tener otro interprete”

   Camino de Tenochtitlán, Cortés preguntó al Cacique Olintecle que cual era el mejor camino y más llano para ir a México; y dijo que por un Pueblo muy grande que se decía Cholula, (para esa época, tenía más de 100.000 habitantes la pirámide más grande de mesoamérica, 350 pequeños templos y era el más importante centro religioso de toda la región.

   
Moctezuma, no llego a ocupar el puesto que tenía por casualidad, era una persona muy inteligente aunque muy supersticioso, pensó y con razón que debía deshacerse de esos intrusos y lo mejor era preparar una emboscada, y el sitio ideal era Cholula.

   
Los más fieles aliados de los españoles fueron siempre los Totonacas, y en ésta ocasión nuevamente lo demostraron diciéndole a Cortés:

   “Señor no vayas por Cholula, que son muy traidores y tiene allí siempre Moctezuma sus guarniciones de guerra, y que fuésemos por Tlaxcala, que eran enemigos de los Mexicas. Y así acordamos de tomar el consejo de los de Cempoala”  (B. Díaz Cap. LXI)       

   Según H. Thomas;

   “Andrés de Tapia anotó en su registro, que Doña Marina había explicado a Cortés que Moctezuma fue extranjero de las tierras que ocupaba y él señoreaba y obiesen entrado en ella so especie de religión, y creció mucho su partido, estando metidos en una isla que se hacía donde agora es la Ciudad de México”   

    
Entre los servicios de Tapia en la conquista menciona Fernández del Castillo lo siguiente;

   “En Cholula descubrió la conspiración de los indios que dio lugar a la “matanza” llevada a cabo por Hernán Cortés”

   
Sin embargo, el mismo Tapia refiere detalladamente lo que aconteció en Cholula y no menciona que él haya sido quien denunció esa conspiración: Dice Tapia                             
   “Estando para nos partir, una india de esta Ciudad de Cholula, mujer de un principal  de allí, dijo a la india (Doña Marina) que llevábamos por intérprete junto con el cristiano, que se quedase allí, porque ella la quiere mucho e le pesaría si la matasen, e descubrió lo que estaba acordado”

   “E así Cortés lo supo e dilató dos días de su partida, e siempre les dice que de pelear los hombres no se maravilla ni recibe enojo, aunque peleasen con él; pero que de decirle mentiras le pesarie mucho, e que les avisaba en cosa que con él tratasen no le mintieran, ni trajesen maneras de traición”

   “Ellos se le ofrecieron, que eran sus amigos, e lo serien, e que no le mentirían ni le habien mentido, e le preguntaron cuando se quería ir; él les dijo que al otro día, e le dijeron que querían allegar mucha gente para ir con él; e les dijo que no quería, más de unos esclavos para que le llevasen el hato de los españoles; ellos porfiaron que todavía sería bien si fuesen gente, e Cortés no quiso, antes les dijo que no quería más que los que le bastasen para llevar las cargas; y otro día de mañana sin se lo rogar vino mucha gente con armas de las que ellos usan, e según pareció éstos eran los más valientes que entre ellos habie; e dicen que eran esclavos e hombres de carga”

   “Cortés dijo que se quería despedir de todos los Señores de la Ciudad; por tanto 
que les llamasen; en la Ciudad no había ningún Señor principal, salvo capitanes de la República eran a manera de Señoría, e así se rigen; e luego vinieron todos los Señores principales, e los que pareció ser señores, hasta treinta de ellos los metió Cortés en un pequeño aposento, e les dijo”

   “Dicho os he verdad en todo lo que con vosotros he hablado, y mandado, he todos los cristianos de mi compañía que no os hagan mal, ni se os ha echo, e con la mala intención que tiniedes me dijisteis que los de Tlaxcala no entrasen en vuestras tierras; y maguer no me habéis dado (suficiente) de comer fuera razón, no he consentido que se os tome una sola gallina, y héos avisado no me mintáis, y en pago de estas buenas obras tenéis concertado de matarme, y a mis compañeros, e habéis traído gente para que peleen conmigo, desque éste el mal camino por do me pensáis llevar; e por esta maldad que teníades concertada; moriréis todos, e en señal de que sois traidores, destruiré vuestra Ciudad”

  
 Interrogados los Señores declararon que actuaron así por orden de Moctezuma, Cortés hizo que el pueblo se enterase de los ocurrido y de la razón de la orden de destrucción de su Ciudad, a los mensajeros de Moctezuma se les ordeno partir a Tenochtitlán y comunicarle a Moctezuma de lo ocurrido haciéndole saber que no le creía capaz de semejante traición, enterados los Tlaxcaltecas de la emboscada entraron en la Ciudad para defender a los españoles y fueron los que saquearon y destruyeron la Ciudad.

   
“E luego que los mensajeros se partieron, Cortés y toda la tropa se partió de esta Ciudad por donde le pareció menos peligroso, y el camino fue el de la Sierra del Volcán, e fue a dormir cuatro leguas de ahí al pie del volcán, e otro día subió a la Sierra, e encima de ella (Paso de Cortés) halló gente que le salió a recibir, e traer comida, e halló cierto albergue de casas de paja que los indios habían hecho para do reposar, y allí dormimos esa noche. E así mando esa noche a todos los de su compañía estar apercibidos, e puso sus centinelas y escuchas; porque en la Sierra había mucho monte e salió con toda su gente; y bajo de la Sierra”.

   Seguimos con la relación de F: del Castillo;

   Llegó Tapia a ser amigo de Moctezuma, hasta poder hacerle interrogaciones como las siguientes:

   “E así yo que esto escribo, pregunte a Moctezuma y a otros sus capitanes que                                  era la causa porque teniendo aquellos enemigos (los Tlaxcaltecas) no los acaban en un día, e me respondía;

   “Bien lo pudiéramos hacer; pero luego me quedaré sin donde los mancebos ejercitan sus personas, sino lejos de aquí; y también queríamos que siempre hubiese  gente para sacrificar a nuestros dioses”

    Moctezuma fue al patio de los ídolos, tenía consigo poca gente de la suya, e andando por el patio me dijo a mi;

   “Subid a esa torre, (pirámide) e mirar que hay en ella”

   E yo sobí  e algunos de aquellos administradores de la gente subieron conmigo, e llegue a una manta de muchos dobleces de cáñamo, e por ella había mucho número de cascabeles e campanillas de metal; e queriendo entrar hicieron tan gran ruido que me creí que la casa se caía.

   Tapia describe el interior;

  
 Todas las paredes de la casa por  dentro eran hechas  de imaginería de piedra, de la que estaba hecha la pared, estas imágenes eran ídolos, e en las bocas de estos e por el cuerpo a partes tenían mucha sangre, de grosor de dos o tres dedos, e descubrí los ídolos de pedrería, e mire por allí lo que se pudo ver.

  
Sigue refiriéndose Tapia, que cuando Cortés tenía prisionero a Moctezuma, éste le dijo  a aquel;

   “Váyanse con estos míos algunos vuestros, e mostrarles han en una casa de joyas de oro e aderezos de mi persona”

   Agrega Tapia sus impresiones personales;

  “Quien esto escribe e otro gentilhombre fueron por mandato de Cortés con dos criados de Moctezuma, e  en la casa de las aves, que así la llamaban, les mostraron una sala e otras dos cámaras donde había asaz de oro e plata e piedras verdes, no de las muy finas, e yo hice llamar a Cortés, e fue a verlo, e lo hizo llevar a su aposento”

   
Observaron Tapia y Gonzalo de Umbría, en el “Zompantli”, la cantidad de palos         que había, e multiplicando a cinco cabezas de los sacrificados, encontraron ensartadas por las sienes;  por cada palo, de los que entre viga y viga estaban, como dicho he, hallamos haber ciento treinta y seis mil  cabezas, sin las de las torres      

   
Poco después supo Cortés que había llegado a la costa cierta gente  española que venían contra él, Tapia dice que Cortés lo mandó llamar y le otorgó una comisión especial con ese motivo;

   “... llamóme a mí que en ese día había llegado e poner en paz a ciertos Señores de Cholula e Tlaxcala que tenían sobre unos términos, e me mandó ir fuera del camino usado para que supiese que se había hecho de la gente que él había dejado en la Villa Rica  en la costa, e llevándome indios a cuestas de noche, e yo caminando de día a pie, llegue en tres días y medio a la Villa Rica, e ya habían hecho mensajeros a Cortés el Capitán de la dicha Villa, Gonzalo de Sandoval, y enviándole tres españoles, que prendió de los contrarios”

   
Que dejando en México a Pedro de Alvarado, Cortés salió hacia el teatro de los acontecimientos, para vérselas con Pánfilo de Narváez, enviado por Diego Velázquez para destituirlo del mando; Cortés llevaba, poco más de cincuenta hombres, y caminó para donde los españoles contrarios estaban. E los que estábamos en la Villa Rica que estaba en la costa, por que éramos pocos nos subimos a una sierra, e cuando supimos que Cortés venia salimos a nos juntar con él.

   
Pánfilo de Narváez envió desde San Juan de Tulúa  a la Villas Rica de la Vera Cruz, distante ocho o nueve leguas de allí, donde se hallaba el Capitán Gonzalo de Sandoval;

   “A un clérigo que se decía Guevara que tenía buena expresivas e a otro hombre de mucha cuenta, que se decía Anaya, pariente de Diego Velázquez de Cuba, e a un escribano que se decía Vergara, y tres testigos, los nombres de ellos no me acuerdo, los cuales envió para que notificasen a Gonzalo de Sandoval, y para ello dijeron que traían unos traslados de las provisiones”

   Sabía Gonzalo de Sandoval lo que acaecía en San Juan de Ulúa, por noticias que le llevaron algunos indios. Dice Bernal;

   “Que como Sandoval era muy varón en sus cosas, siempre estaba muy apercibido, él y sus soldados armados, y sospechando que aquella armada era de Diego Velázquez y que enviaría a aquella Villa de sus gentes para apoderarse de ella; y por estar más desembarazados de los soldados viejos y dolientes, los envió luego a un Pueblo de indios que se dice Papalote, y quedó con los sanos”

   Añade Bernal que Sandoval;

   “Siempre tenía buenas velasen los caminos de Cempoala, que es por donde habían de venir a la Villa y que convocando y atrayendo a sus soldados para el caso, de que viniese Diego Velázquez u otra persona, que no se les diese la ViIla, y todos los soldados dicen que le respondieron conforme a su voluntad, y mando hacer una horca en un cerro”

  “Que estando sus espías en los caminos, vienen de presto y le dan noticia que viene cerca de la Villa donde estaba seis españoles e indios de Cuba; e Sandoval aguardó en su casa, que no les salió a recibir; ya había mandado que ningún soldado saliese de  su casa, ni les hablase; y como el clérigo, y los demás que traían en su compañía, no topaban a ningún vecino español con quien hablar, sino solo eran indios que hacían la obra  de la fortaleza, e no les entendían; e como entraron en la Villa fueronse a la Iglesia a hacer oración y luego se fueron a la casa de Sandoval, que les pareció que era la mayor de la Villa”

   El Padre Guevara, saluda a Sandoval:

   “En hora buena estés”, así dizque dijo, y Sandoval le contestó, que en tal buena hora viniese”

   
Guevara trato de convencer a Tapia, de que Diego Velázquez, había declarado traidores a H. Cortés y a todos sus acompañantes, y que les venía a notificar que luego fuesen a dar la obediencia al Señor Pánfilo de Narváez  que venía como Capitán General del Diego Velázquez.
   
Tan pronto oyó aquellas palabras Gonzalo de Sandoval pronunciadas con “descomedimiento” y oídas “carcomiendo de pesar”, contesto;

    “Señor Padre muy mal habláis en decir esas palabras de traidores; aquí somos mejores servidores de Su Majestad que no Diego Velázquez; y porque sois clérigo no os castigo conforme a vuestra mala crianza;  anda con Dios a México, que allá esta Hernán Cortés, que es Capitán General y Justicia Mayor de esta Nueva España; y él os responderá; aquí no tenéis más que hablar”

   “No se arredró el Padre Guevara con esas advertencias de Sandoval, sino muy ”bravoso” mandó al escribano Vergara, que lo acompañaba, “que luego sacase las provisiones que traía en el seno y las notificase al Sandoval y a los vecinos que con él estaban”

   
Ante esta actitud “camorrera”, Sandoval increpó al Notario, diciéndole;  

   “Que no leyese ningún papel, que no sabia si eran provisiones u otras escrituras”

   
Ya el escribano comenzaba a sacar del seno las escrituras que traía y Sandoval le dijo;

   
Mira, Vergara, ya os he dicho que no leáis ningunos papeles aquí, sino ir a México; y os prometo que si tal leyese que yo os mandare dar cien azotes, ni sabemos si sois Escribano del rey o no; mostrad titulo de ello o si lo traéis leedlo; ni tampoco sabemos si son originales las provisiones, o traslados u otros papeles.

   
El Padre Guevara, que era muy soberbio, intervino diciendo al Notario;

   “¿Que hacéis con estos traidores?, sacad esas provisiones y notificádselas “

   
Que tales palabras fueron dichas “con mucho enojo”. Cuando Sandoval las oyó dijo que mentía  como ruin clérigo. E inmediatamente “mandó a sus soldados que los llevasen presos a México”.        

   
Mientras tanto Sandoval  “escribió muy en posta a Cortés”, in formándole, “quien era el Capitán de la armada y todo lo acaecido”.

   Ya entonces había enviado Cortés a Andrés de Tapia a la costa para averiguar que sucedía.

   
Dos fueron los procedimientos que siguió Cortés ante el problema de la presencia de Narváez; uno diplomático para buscar un arreglo con su enemigo y el otro defensivo de tal modo que no le sorprendiera la agresión. Para lo primero, lleno de oro y promesas al Clérigo Guevara y a sus acompañantes, los cuales tan pronto como llegaron al campamento de Narváez, empezaron a difundir las noticias de la riqueza de que gozaban todos lo soldados de Cortés, de las Ciudades ya españolas y sobre todo de la Capital. Además contó con su gente y acordó con ella según Bernal:

   “Que se escribiese en posta con indios, que llevasen las cartas al Narváez antes que llegase el clérigo Guevara, con muchas “quiricias” (halagos)   y ofrecimientos que todos a le hiciéramos, que haríamos lo que Su Majestad mandase y que le pedíamos por merced que no alborotase la tierra, ni los indios  viesen entre nosotros divisiones”.

    Añade Bernal; 

   “También debajo de estas buenas palabras no dejásemos de buscar amigos entre los Capitanes de Narváez, porque el Padre Guevara y el escribanos Vergara dijeron a Cortés que Narváez “no venía bien visto” con sus Capitanes, y que les enviase algunos tejuelos y cadenas de oro. Porque “dádivas quebrantan penas””

   “Cortés les escribió que se había holgado en gran manera, él y todos nosotros sus compañeros, con su llegada (a) aquel Puerto, y pues son sus amigos de tiempos pasados que le pide por merced que no de causa a que Moctezuma que está preso se suelte y la Ciudad se levante, porque será para perderse él y su gente, y todos nosotros las vidas, por los grandes poderes que tiene y esto que lo dice porque el Moctezuma ésta muy alterado y toda la Ciudad revuelta con las palabras que de allá le han enviado a decir, a que cree y tiene por cierto que de un esforzado y sabio varón, como él es, no habían de salir de su boca cosas de arte dichas, ni en tal tiempo”

   “También escribió Cortés al Secretario Andrés de Duero y al Oidor Lucas Vázquez de Ayllón, y con las cartas envió ciertas joyas  de oro, para sus amigos, y después que hubo mandado esta carta, secretamente mandó dar al Oidor cadena y tejuelos de oro”

   “ Cortés rogó al Padre de la Merced ( Fray Bartolomé de Olmedo Capellán de la expedición de Cortés) que luego tras las cartas fuese al real de Narváez y le dio otras cadenas  de oro, y tejuelos  y joyas muy estimadas, que diese allá a sus amigos”

   “Pánfilo de Narváez, no quiso contestar las cartas que le envió Cortés, y llegó el clérigo Guevara y sus compañeros, y hablan al Narváez que Cortés era muy buen caballero, e gran servidor del Rey, y le dicen del gran poder de México y de las muchas Ciudades que vieron por donde pasaron, e que entendieron que Cortés que le será servidor y hará cuanto mandase, e que será bien por paz y sin ruido haya entre los unos y los otros concierto; e que mire el Señor Narváez a que parte quiere ir de toda la Nueva España con la gente que trae, que allí vaya y deje al Cortés en otras Provincias pues hay tierras hartas donde se puede albergar”

   “Como esto oyó el Narváez, se enojó de tal manera con el Padre Guevara e con el escribano, que no los quería ver después más ver; ni escuchar; y desque los del Real de Narváez les vieron llegar tan ricos al Padre Guevara, e al escribano Vergara e a los demás, y les decían secretamente a todos los de Narváez tanto bien de Cortés e de todos nosotros e que habían visto tanta multitud oro que en el Real andaba en el juego, (que) ya muchos de los del Narváez deseaban estar ya en nuestro Real”

    “En esto llegó nuestro Padre de la Merced, al Real de Narváez con los tejuelos que Cortes le dio, y con cartas secretas, y fue a besar las manos de Narváez e a decirle  como Cortés hará todo lo que mandare, e que tengan paz y amor, y el Narváez como era cabezudo y venía muy pujante no le quiso oír, antes dijo delante del mismo Padre, que Cortés y todos nosotros erramos unos traidores; muy secretamente Fray Bartolomé de Olmedo repartió los tejuelos y cadenas de oro a quien Cortés le mandó; y convocaba y atraía a los más principales del Real de Narváez.”

   
Cortés y sus escasos soldados se apercibieron en un riachuelo a una legua de  Cempoala, e les hizo una platica;  
   Tapia proporciona brevemente lo que Cortés dijo                              

     “Que fuésemos puestos en ordenanzas y capitanías, e que para que la primera cosa que hiciéramos fuese tomarle a la artillería, que eran diez y ocho tiros, que tenían asentados delante de sus aposentos de Narváez, y mandó que fuese por Capitán  un pariente suyo que se decía Pizarro; y era él suelto mancebo, y le señalaron sesenta soldados mancebos y me mandaron a mí; y mando que después de tomada la artillería, acudiésemos todos al aposento de Narváez que estaba en muy alto “Cu”,(templo) y para prender a Narváez, señaló a Gonzalo de Sandoval, quien como era Alguacil Mayor le dio un mandamiento que decía así”

   
Gonzalo de Sandoval, Alguacil Mayor, de esta Nueva España por Su Majestad, os mandó que prendáis el cuerpo de Pánfilo de Narváez; e si se os defendiera, matadle, que así conviene al servicio de Dios y del Rey nuestro Señor; por cuanto ha hecho muchas cosas en “deservicio” de Dios y de su Majestad, e le prendió a un Oidor. Dado en este Real y la firma; Hernán Cortés, y refrendado de su Secretario; Pedro Hernández.

   Tapia proporciona esta información;

   “Íbamos mojados porque había llovido, e con deseos de asar la carne de los venados y puercos que los de a caballo habían muerto; e fuimos a poner a una legua de nuestros enemigos, e mandónos Cortés que no hiciésemos lumbre porque no fuésemos vistos, e puestos centinelas y escuchas dobladas,  quisimos reposar algún tanto, e no podíamos, como veníamos mojados e hacia un aire muy fresco.(norte)  Cortés recordó, o por mejor decir, como no podía dormir llamó, sin tocar a tambor, e dijo;

    “Vamos a marchar como está dicho, sin tocar pífano ni tambor y nuestros corredores del campo descubriendo la tierra, llegamos al Río donde estaban los espías del Narváez que ya he dicho que Gonzalo Carrasco e Hurtado, y estaban tan descuidados que tuvimos tiempo de prender al Carrasco y el otro fue dando voces al Real de Narváez”

   
A continuación está la descripción de la Batalla y derrota de Narváez.

    
En el Capitulo CXXXVII Díaz no informa que Cortés lo Nombra Capitán, a Tapia,  en lugar de Alonso de Ávila, quien tenía dicha Capitanía, y lo ocupó en negocios que lo apartasen del curso de la empresa. Ascendido así a Capitán, Tapia pudo demostrar su capacidad. Cuando en los primeros días de Abril de     1521 prepara Cortés el sitio a la Ciudad de México, los habitantes de Chalco le solicitaron, una vez más su ayuda para defenderse de los Méxicas. Acudió Don Hernando con trescientos soldados y treinta de a caballo. Llevó también gente de Texcoco, que le era fiel aliada. Y entre los Capitanes que le acompañaron en esta defensa se encontraba Andrés de Tapia.

   
Comenzó el sitio a la Ciudad de México en los primeros días e Abril de 1521. Como supo Cortés que les cortaban las cabezas a los soldados (españoles) prisioneros, después de sacrificarlos  en el altar de sus dioses y esas cabezas se repartían en diferentes templos de poblaciones vecinas, dispuso que el Capitán Tapia, con ochenta hombres fuera a rescatar esos cráneos para sepultarlos cristianamente.

      
En la pequeña expedición de Cortés a Iztapalapa lleva por Capitanes a Andrés de Tapia y a Cristóbal de Olid, con trece de a caballo y veinte ballesteros y seis escopeteros y doscientos veinte soldados y un número no determinado de Tlaxcaltecas, estos últimos ansioso de vengar la muerte de muchos de sus parientes y amigos a manos de los Mexicas. 

   
El viernes 5 de Abril de 1521 después de haber oído misa, salió la expedición  compuesta de trescientos y treinta de a caballo y veinte escopeteros, al mando de los cuales iban los Capitanes Pedro de Alvarado, Andrés de Tapia y Cristóbal de Olid, los acompañaban los amigos Tlaxcaltecas y un nutrido grupo de Texcocanos, todo el ejercito durmió en Tlalmanalco, donde nos recibieron muy bien (Díaz); y otro día fuimos a Chalco; allí mando Cortés llamar a todos los caciques de aquella provincia y se le hizo un parlamento con nuestras lenguas Doña Marina y Aguilar, en los que se les dio a entender como al presente íbamos a ver si podría traer de paz algunos Pueblos que estaban cerca de la laguna y también para ver la tierra y sitio para poner cerco a México.

   
En Cuernavaca los Mexicas ofrecieron mucha pelea, y se dificultaba la pelea por las muchas barrancas, por la falta de puentes no pudo utilizarse la caballería. Dice Bernal que en lo más álgido de la pelea llegaron Cristóbal de Olid y Andrés de Tapia con otros de a caballo. Que dieron entonces con los Mexicas, por manera que éstos volvieron las espaldas y se fueron huyendo a los montes..              

   
Se hallaba Cortés en Texcoco. empeñado en el asedio, cuando, le fue denunciada una conspiración que fraguaba Antonio de Villafaña. Era de la gente que trajo Narváez  y era gran amigo del Gobernador de Cuba. Su plan era matar a Cortés y a sus principales Capitanes, a Pedro de Alvarado y a Andrés de Tapia.

   
Se descubrió oportunamente tal conjuración, y fuero aprehendidos los culpables. Villafaña confesó su delito y consecuentemente se le sentenció a la última pena. Después que se confesó con el Padre Juan Díaz, fue ahorcado.

   
Se vio Cortés en muy serio peligro de ser aniquilado cuando trató de introducirse, con las fuerzas que se reservó para sí desde Texcoco al centro de la Ciudad. Peleaban los Mexicas ardientemente, defendiendo su Ciudad, y en fragor de la batalla, mando a Cristóbal de Olid, que era Maestre de Campo, y a sus Capitanes que mirasen no les rompiesen el Real los muchos Mexicas que estaban sobre ellos y que todos juntos hiciesen cuerpo ansi heridos como sanos, y mandó a Andrés de Tapia que con tres de a caballo, muy en posta, viniesen por tierra y aventurasen la vida a Tacuba, que es nuestro real, y que supiese si éramos vivos y que si no éramos desbaratados que mirásemos que en el Real hubiese, buen recaudo y que todos juntos hiciésemos cuerpo así de día como de noche en la vela; y esto que mandaba ya lo teníamos por costumbre; y el Capitán Andrés de  Tapia y los tres de a caballo que con él venían se dieron y aunque tuvieron en el camino una refriega de “vara y flecha”, que les dieron en un mal paso los Mexicas, que ya había puesto el Guautemuz en los caminos   guarniciones de guerreros, porque no supiésemos los “desmanes” pasados de un Real al otro, y aun venía herido Tapia y dos de los que traía en su compañía”

   “Cuando llegó Tapia con los suyos a Tacuba “se holgaron en el alma” y nos contaron lo acaecido del “desbarate” de Cortés y lo que nos enviaba a decir y no nos quisieron declarar” (dice Bernal) que tantos eran muertos, y decían que hasta veinticinco, y que todos los demás estaban “buenos”.
   
Continuo la batalla por la posesión de la Capital, y fue la más dolorosa perdida de setenta españoles, más de mil aliados, siete caballos la quinta parte de las canoas, el Capitán de un Bergantín  un cañón y muchas armas, habiendo salido heridos casi todos, entre ellos Cortés. Reorganizados bajo las ordenes de Cortés, este ordenó a Andrés de Tapia que al mando de una división respetable marchase sobre Cuernavaca, con ordenes de escarmentar a los de Malinalco y volver precisamente antes de haber cumplido diez días de su salida. Tapia  regresó en el tiempo convenido. Este corto término no le dio lugar, para apoderarse de la Ciudad, que situada en una eminencia, para tomarla se necesitaba más tiempo; pero lo tuvo bastante para batirlos en campo raso, como lo hizo en las inmediaciones de Cuernavaca, donde le presentaron batalla.

   
Tanto los de Malinalco, como los de Toluca se presentaron luego a Cortés para implorar clemencia y aceptar su sumisión                

   
Terminada la conquista de Tenochtitlán, se empezó a instalar la población española, después de reconstruir las calles que quedaron más destruidas, y se fueron distribuyendo los solares que les correspondían a los Capitanes de la expedición. La merced que le fue dada a Andrés de Tapia, fue firmada por el propio Cortés y despachada el 26 de Septiembre de 1524. 

   “Dice que el solar se halla fuera de la traza e la Ciudad” para que hagáis vuestras casas y morada, que han por linderos, de la una parte, solar de Francisco de Orozco, difunto, y de la otra parte la calle que va a Tlaltelolco, y de la otra parte calle que baja  de las casas de Blasco Hernández, y de la otra que va a las de Mojarrás”

  
 Más tarde este solar y casas fueron compradas por Don Luis de Castilla, rico vecino de la Ciudad de México, y donadas por éste para la erección del Convento e la Concepción, cuyo Templo existe hoy en la primera calle de Belisario Domínguez. Dicho Monasterio fue fundado en 1540 y fue el primero de monjas que hubo en México.

  
 Ya en la Capital, es interesante la descripción que hace Dorantes de Carranza de las promesas caballerescas que Andrés de Tapia hizo, que recuerdan el juramento que en el medioevo hacían los caballeros andantes. Que entre las cosas grandes que hizo, fue una de gran ánimo, jurando un concierto con otros doce, (Llamados después  “LOS DOCE DE LA FAMA”) que fueron Román López, su Alférez, Gonzalo de Robles, Alonso de la Serna, García de Aguilar, Victoria, Marcos Ruiz de Sevilla, Juan de Cáceres, Baena, Francisco Olmos, Julián Pardo, Francisco Granado y Venegas;

  “Que todos habiéndose encomendado a Dios y estando oyendo misa del Espíritu Santo, que había hecho decir, teniendo el Sacerdote el Santísimo Sacramento en las manos, hicieron pleito homenaje de abstenerse todo lo posible de pecar mortalmente, prometiendo de andar juntos para socorrer españoles e indios amigos librándolos de cualquier peligro o morir sobre ello; no decir blasfemias” 

   “Dorantes que hicieron grandes efectos y libraron a muchos de la muerte, y cuando algún otro hacia algo bien hecho, decían generalmente que no hicieron más si fuera de los con jurados, como si dijera no hicieron más que si fuera de los de la fama”  

    Luis Gonzalo Pérez de León en su trabajo; serie Cronistas; 

   “Dice que ésta fue no-solo la primera Orden de Caballería de la Nueva España; Sino la primera del Continente Americano”. 

   
No descanso mucho tiempo Andrés de Tapia, ya que según Fernández del Castillo, marcho con el Capitán Gonzalo de Sandoval a Tehuantepec y Oaxaca, en donde se había sublevado los indios  y matado a más de trescientos españoles. Pacificada la zona, fue enviado junto con Cristóbal de Olid a Michoacán, en donde quedó como Justicia Mayor: después fue a Pánuco, como Maese de Campo. No disfruto mucho de ésta paz, ya lo tenemos nuevamente sujetando a los indios de Tutotepec, que no había podido conseguir por completo Sandoval.

   
Ya en México. Fue nombrado Justicia Mayor, después Contador y con muchas dificultades pudo poner arreglo en la Hacienda Real, y como eso provocara muchos descontentos y se suscitaran fuertes disgustos, para conciliar los ánimos gastó más de 30,000 pesos oro de su peculio, en “aquietar a los Oficiales Reales”.

   
Fue a España en compañía de Gonzalo de Sandoval y Hernán Cortés                              

   
A su regreso, en sesión solemne el Ayuntamiento de México, Alonso de Estrada y Rodrigo de Albornoz tomaron posesión del Gobierno Capitalino, así mismo fueron electos el Bachiller Juan de Ortega  y Andrés de Tapia; como Alcalde Mayor de Nueva España  y Alguacil Mayor de México respectivamente. Así recibieron en esa sesión las varas de la Justicia  e Hicieron el juramento de rigor.

   
Ya se hallaba entonces Andrés de Tapia en el pináculo de la posición social. En la sesión del Cabildo, celebrada en las casas de Hernán Cortés (hoy Monte de Piedad), quien todavía  no regresaba a México, el jueves 22 de Febrero de 1526, los Tenientes de Gobernador y Capitán General, Alonso de Estrada y Rodrigo de Albornoz  le nombraron Regidor para llenar la vacante que había dejado Francisco de Ávila, quien había sido nombrado Alcalde Ordinario.

   
En la sesión del martes 6 de Marzo, nombraron diputados por ese mes a Pedro Mejía y a  Andrés de Tapia.

   
Después de más de un año y medio de ausencia, retornó Hernán Cortés de su  expedición a Honduras. En la sesión del Ayuntamiento que se celebró en la Capital de la Nueva España, el día de la Fiesta del Hábeas Cristi, jueves 31 de mayo de 1526, cuando se preparaban las suntuosas procesiones de la Ciudad de México;

   “En la Iglesia de ella para salir con la procesión, dijeron que por cuanto aquella hora habían recibido una carta del Señor Gobernador Hernando Cortés, e de su buena llegada al puerto de San Juan de Ulúa, e por la venida de Su Merced ha dado mucho placer e reposo”

   
Se acordó dar a conocer públicamente dicha carta; en ella informaba haber desembarcado el 24 de dicho mes de Mayo, que después de reposar de las fatigas del viaje y de la mucha enfermedad que traía, haría la travesía, para subir a la Ciudad de México.

   
A mediados de Junio de 1526, debió hacer su solemne entrada, retornado a la sede del Gobierno y Capitanía General. En la sesión del mismo Ayuntamiento, que se celebró en el Convento de San Francisco el jueves 21 del dicho mes, renunciaron a sus empleos los Alcaldes Ordinarios y los Regidores que debían sus nombramientos a Salazar y Chirinos, como también los que sido designados por Estrada y Albornoz. Así quedó Cortés en libertad para nombrar a nuevos Concejales. Confirmó al Bachiller Juan de Ortega su cargo de Alcalde Mayor. Extrañamente Andrés de Tapia no aparece en las Actas del Cabildo, entre los que renunciaron, ni en los confirmados.

   
Durante el Gobierno del Licenciado Marcos de Aguilar, retornaron a México, después de más de dos años y tres meses de ausencia, Pedro de Alvarado, Gonzalo de Sandoval, Luis Marín, Bernal Díaz del Castillo y otros procedentes de Guatemala, Soconusco, Tehuantepec y Oaxaca, donde habían estado explorando y pacificando las zonas.
   Refiera Bernal; 

   “Que al Capitán Miguel Sánchez y a él mismo, nos llevó Andrés de Tapia a las suyas (casas) y nos hizo mucha honra, e el Sandoval me envió ropa para mi ataviar, e oro e cacao para gastar”

   
Tenemos un testimonio de que Andrés de Tapia aparte de las funciones de Gobierno, que le eran encomendadas, se ocupaba en 1526 en la cría de ganado vacuno y lanar. En la sesión del Ayuntamiento, celebrada en las casas y aposentos del Licenciado Marcos de Aguilar, el viernes 12 de Noviembre de 1526;

   “Se dio licencia a Andrés de Tapia para que pueda pesar vaca e carnero en las carnicerías de esta Ciudad, a razón de “cinco Reales el carnero”, con tanto que si alguna persona quisiera pesar carnero que “abajando” el dicho precio lo pueda hacer”

   
Andrés de Tapia fue Regidor de la Cuidad de México desde el jueves 22 de Febrero de 1526, electo y nombrado en la sesión del Ayuntamiento de dicho día, como sucesor de Francisco de Ávila, electo entonces Alcalde Ordinario.

   
En el curso del segundo semestre de 1527, Cortés fue preparando su viaje a España, haciendo grandes diligencias para cargar dos barcos con muchas provisiones. Bernal una vez más hace gala de su prodigiosa memoria escribiendo a sus ochenta años, sus detallados recuerdos diciéndonos;   

   
Andrés de Tapia siendo Maestre de Campo y Lugarteniente de H: Cortés, fundador con él de la primera Catedral de México, en 1540, se construyó sobre  el basamento de una de las grandes pirámides que existían en la Plaza Principal  

   “Luego Hernán Cortés, acompañado de Gonzalo de Sandoval y de Andrés de Tapia y otros caballeros, se fue a Veracruz, y desque se hubo confesado  y comulgado, se embarcó. Así los tres paisanos, Hernán Cortés, Gonzalo de Sandoval y Andrés de Tapia, oriundos de Medellín, Extremadura, retornaron juntos a su patria, cayendo enfermo de gravedad, el segundo tan pronto desembarcó. No pudo alcanzar a ver su Pueblo natal, porque murió en el mismo Puerto de Palos”

   
Como tres años, entre 1527 y1530 permaneció Hernán Cortés en España, durante ese tiempo la Corona le concedió el Titulo de Marques del Valle de Oaxaca y también se caso con Doña Juana de Zúñiga, natural de Yanguas, en la Rioja y cerca de la Ciudad de Soria, Doña Juana era hija  del Conde de Aguilar  Don Carlos Ramírez de Arellano y de Doña Catalina de Zúñiga.

   
Andrés de Tapia que había acompañado a Hernán Cortes a España, regresa a la Nueva España, también casado, con Doña Isabel de Sosa, natural de Toledo; en 1529 Cortés lo nombre su Mayordomo, Justicia Mayor  y Contador de la Real Hacienda.

  
 Con el tiempo Tapia y su Señora esposa engendraron tres hijos; nacidos en 1532, 1533 y 1535,  y una hija; sus hijos Cristóbal y Pedro fueron Bautizados en la Catedral de México el 26 de Julio de 1534 el 15 de Abril de 1537, respectivamente, de su otro hijo, Alonso de Sosa, sabemos que estudió la carrera sacerdotal y que en 1562 ya era sacerdote; el Virrey Velasco, en una carta enviada al Príncipe Felipe, escrita en México el 15 de Febrero 1554, recomendaba a ese hijo de Andrés de Tapia que era ya “un clérigo virtuoso”  

   
La hija se llamó María de Sosa, y con el tiempo casó con Don Antonio de Carvajal.

   
Continuó Andrés de Tapia en compañía de Hernán Cortés y cuando éste preparo  en Tehuantepec la expedición para ir en busca de las Islas de la Mar del Sur, lo llama y  lo lleva consigo. La expedición constaba de tres navíos, que abasteció oportunamente; (1)

Continua Bernal:

   “Cuando el infatigable Cortés, se fue desde México con el Capitán Tapia  y de otros Capitanes y soldados, llevó clérigos y religiosos, y llevo médicos y cirujanos  y botica, y llegados al Puerto donde se debía hacer a la vela ya estaba allí los tres navíos  que vinieron desde Tehuantepec, y desque todos los soldados se vieron, junto con sus caballos, Cortés se embarcó con lo que con los que le pareció podrían ir en la primera barcada, la tercera parte de sus hombres y cuarenta caballos; hasta la Isla o Bahía que nombraron Santa Cruz, a donde decían que había las perlas”

   
Esta primera expedición llegó con buen tiempos a la Bahía de la Santa Cruz en California en el Mes de Mayo de 1535; y después Cortés despachó los navíos para que volviesen por los demás soldados, y mujeres casadas, y el resto de los bastimentos y caballos, que quedaron aguardando con el Capitán Andrés de Tapia en el Continente.     

  
Nuevamente Cortés y Tapia entre los años de 1535 y 35 exploraron gran parte Baja California, el 9 de Enero de 1535, Andrés de Tapia se encontraba en Colima, firmando como testigo la fundación del Mayorazgo, que hizo allí El Marques del  Valle de Oaxaca; y el 24 de Febrero en Iztlán, Nueva Galicia, en el requerimiento que Pedro de Ulloa hizo a Cortés, a nombre de Nuño Beltrán de Guzmán, entonces Gobernador de Nueva Galicia.

”para que salga de dicha gobernación”

     
Para 1538, Andrés de Tapia había abandonado sus actividades guerreras y se ocupaba en cultivar las tierras de sus encomiendas, sembrando trigo y criando ganado vacuno y lanar.

   
Pero su espíritu aventurero lo llevo a acompañar a Hernán Cortés en su segundo viaje a España en 1539, y sufrió junto con él las desastrosas acciones de la toma de Argel pero Dios quiso salvarles la vida.

   
Después de la Muerte de H: Cortés en Castilleja de la Cuesta el 2 de Diciembre de 1547, debió retornar Andrés de Tapia a la Nueva España, ya que en las elecciones del miércoles 1° de Enero de 1550, fue electo Alcalde Ordinario.

   
En 1561, Tapia continuaba en plena actividad y lo demostró representando a los pocos Conquistadores que vivían en ese año, procurando hacer oír en el Ayuntamiento de México cuando se debatía la conveniencia de nombrar Procuradores a la Corte española y quienes debían ser.

   
En Agosto de ese mismo año murió Andrés de Tapia, a los setenta y seis años       
   
Para no hacer demasiado larga esta platica, he omitido todas las batallas en las que tomó parte el Capitán Andrés de Tapia y que fácilmente se pueden leer en cualquier buen libro de historia.  
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Apéndice 1

Tomado de la Conferencia, de R. Vázquez,  “Hernán Cortés y la Mar del Sur”;

   “La inquietud de H. Cortés se manifestó en la construcción de varias naves, para la exploración, conquista y colonización de las Islas o Tierra firma que bañaran la Mar del Sur; para lo cual instaló en los Puertos; de Navidad (Jalisco), Zacatula (en la desembocadura del Río balsas), Puerto Ángel (Oaxaca)  y Tehuantepec unos astilleros (todos a sus expensas)”

   “Para que funcionaran estos astilleros, fue necesario transportar desde Veracruz, por vía marítima a la desembocadura del Río Coatzacoalcos y después por “VÍA FLUVIAL POR EL ITMO DE TEHUENTEPEC”
 hasta la Mar del Sur, a todos  y cada uno de estos Puertos; velas, cañones, clavos, pez, anclas etc. Y todas las herramientas y el personal capacitado para la construcción e las naves”    

Apéndice 2

   Existe otro Conquistador homónimo de Andrés de Tapia, un  cacique tlaxcaltecas, y probablemente ahijado del Capitán Tapia. Su hijo Fernando de Tapia, se distinguió tanto en las conquistas sobre los indios del Norte, que el 6 de Febrero de 1650 le concedieron Carlos V y La Reina Doña Juana, el privilegio de usar un escudo de armas:

Escudo partido, en la parte alta una figura hecha  de un águila y un tigre unidos por el dorso, con tres plumas en la cabeza, en campo de oro. En la parte baja, aguas de azur y plata, orla, ocho aspas de oro en campo de gules, coronado por yelmo con la misma figura que en el escudo.
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